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En un principio, el propósito que me llevó a escribir estas páginas 
era reunir en ellas una síntesis de cuanto hoy se conoce sobre el 
origen de la Caballería. Pero a la vista de los datos arqueológicos e 
históricos que fui reuniendo, surgió un objetivo secundario de algún 
interés : poner de relieve que si en Europa -especialmente en Francia 
y la Península Ibérica- abundó el caballo en tiempos paleolíticos, 
luego desapareció y, hasta bien entrada la Edad del Bronce, no re- 
gresó, ya domesticado, en fechas que para EspaRa -extremo occiden- 
tal ,del mundo entonces conocido- no pueden fijarse más lejanas que 
los siglos XIII o XII antes de nuestra Era. No hay razón, pues, para 
asignar a los tipos morfológicos del caballo representados en el arte 
paleolítico, una paternidad directa de las razas caballares actuales. Es- 
tas, sin excepción, provienen de los caballos que en el año 1700 a. C. 
salieron de las estepas ,del Asia Central con los pueblos mongoles e 
indoeuropeos, y que corresponden respectivamente a las subespecies 
conocidas por Equus Pme-wlski y Equus Gnzeliai. 

Las referencias históricas, comunes a cuantos tratados sobre el 
caballo he podido leer, me han sabido a poco, ya qu.e rara vez, siem- 
pre con poco ,detalle y ninguna precisión, se aventuran más allá del 
primer milenio anterior a nuestra Era, con lo que, a mi juicio, se 

escamotea en gran parte la trascendencia de la aparición del caballo 
en la Historia Universal, que si está kna de páginas en las que la 
Caball,ería tuvo papel principal y glorioso, quizá las más desconocidas 
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y alejadas debieron ser sus jornadas más interesantes, al afectarla 
importantes coeficientes que luego le habrían de faltar, como la sor- 
pr~esa y la inexistencia de armas que, con eficacia, se le enfrentasen. 

Los españoles podemos hacernos idea fácilmente de la importan- 
cia que la aplicación del arte ecuestre a la guerra tuvo en sus co- 
mienzos, ya qu,e apenas hace unos cientos de años, comprobamos la 
sorpr.esa y el temor producidos en el ánimo ,de los mejicanos por un 
puñado de españoles a caballo, lo que nos facilitó el derrotar ejércitos 
abrumadoramente superior,es en número ; aunque en esta ocasión in-- 
tervinicron otros factores a nuestro favor. De los relatos de Solís 
y d,e las cartas que el propio Cortés escribiera a los Reyes de España, 
pod’emos ,deducir que si unas docenas de jinetes fueron capaces de tan- 
to, miles de años antes, la aparición de ejércitos en los que el caballo 
se contaba por ,decenas de millar, tuvo que ser decisiva por sí sola. 
Prueba ,de que así ocurriG, ‘es el hecho de que con el .advenimiento, 
del caballo, se hundieron durante siglos, o para siempre, culturas mi- 
lenarias que aún hoy nos asombran, al tiempo que salían de ia nada 
tribus hasta entonces salvajes, que se convertirían en grandes im- 
perios, precisamente a causa de sus caballos. 

Hasta hace algunos años, concretamente hasta 1940, estaba más 
o menos justificado que no se concretasen datos sobr,e el caballo 
anteriormente a 1500 a. C.. Las primeras páginas ,de su historia que- 
daban siempre como envueltas en nebulosas insalvables, debido a que 
se podían precisar poco las fechas y persistían errores de bulto que 
desfiguraban considerablemente la realidad. Hoy, que los nuevos mé- 
todos de la investigación, y sobre todo, la generalización de los aná- 
lisis ,de la radiactividad del carbono 14 de cuantas materias se extraen 
de las excavaciones, han permitido concretar fechas con errores no 
superiores a cien años, y menores de cincuenta para las comprendidas 
entre el afro 2000 a. C. y el comienzo de nuestra Era, podemos muy 
bien aspirar a conocer mucho de cuanto pueda interesarnos respecto 
a los orígenes de la Caballería, ya que en los tres pilares de la civi- 
lización en la antigüedad: Sumer, Egipto y Creta, la aparición del 
caballo ocurrió muy posteriormente a la de la escritura y por los re- 
cientes trabajos de traducción de sus escritos, conocemos en detalle 
la conmoción que sacudió el Viejo Mundo al aparecer el caballo y 
sus consecuencias en todos los pueblos entonces conocidos. 

Hoy que, como sabemos, el ciclo histórico .del caballo de armas 
ha terminado sustituyéndosele en el campo de batalla por el carro &- 
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combate, resulta curioso poder sellalar que también al principio 
fue el carro el primer elemento con que contó la Caballería, ya que 
diecisiete siglos antes de que se conociese el caballo y durante todos 
ellos, los carros de la Caballería sumeria mantuvieron la constante 
supremacía de su imperio sobre el mundo antiguo. 

Sirvan estas páginas de modesto homenaje al que desde entonces 
y por espacio de más de treinta y seis siglos ha sido compaííero fiel 
y entraiiable: el caballo. 

1. EQUUS 

Mucho antes que el hombre apareció en la tierra el caballo, mamí- 
fero ungulado y perisodáctilo, especie del género Eqws, al qile tam- 
bién pertenecen los asnos, hemíonos, cebras, cuaguas y todos los 
híbridos de e,stas especies. En ell Pliceno, en el último período de la 
Era Terciaria, aparece ya con su forma actual, tras una serie de 
transformaciones que, a través de cincuenta y cinco millones de afios, 
habrían de convertir al Eolzippus del Eoceno Inf,erior (*), en el actual 
Equus cnbczllus, pasando por el Mesahippus del Oligoceno, el Mery- 
clzippus del Mioceno y el Pliolzippus del comienzo del PliocenoY trans- 
formaciones que tuvieron lugar en .el continente americano, puesto que 
tan sólo el Mevyclzippm emigró hacia Europa (*“) sin que, en este 
continente, iograra aclimatarse, pues desapareció sin proseguir Su 
proceso evolutivo. 

No hace mucho que la paleontóloga norteamericana, Tillv Edin- 
ger, realizó un interesante estudio sobre la ‘evolución del cerebro de 
ios équidos hasta nuestros días, b O-racias a la considerable cantidad de 
fósiles terciarios <existentes en América. 

Muy posteriormente, el caballo se retiró por Alaska a Asia y de 
ésta a Europa en donde, entrado ya el Cuaternario, prolifera especial- 
mente en zonas como el sur de Francia y la Península Ibérica. 

Cuando aparece el hombre no tarda en conocer el caballo, dedi- 
cándose a cazarlo con éxi,to evidente, a juzgar por la gran cantidad 
de huesos de caballo hallados en el int,erior y alrededores de las cue- 

(*) El Eohi~pp~ks tenía 30 cms. de alzada, cuatr,o dedos, dientes cortos de coro- 
nas simples sin esmaltes, mandíbulas cortas ,sin espacio entre incisivos y molareq 
y ccrebro si~mpie. 

(**) Sus restos eu~mpeo;s, ‘se conoce’n con el nombre de Híparió~. 
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vas habitadas por el hombre paleolítico, a quien el caballo suminis- 
tr.aba carne para SLI alimento, excelente piel como abrigo y crines y 
huesos como materias primas para la fabricación de SLIS enseres. 

Tnnumerables representaciones pictóricas del caballo, nos dejo ei 
hombre de las cavernas. Recordando como ejemplo las figuras de 
caballos existentes en las cuevas de la Pasiega y Altamira en Santan- 
d,er, La Pileta en Málaga y Peña de Candamo en Asturias. En Fran- 
cia hay ~111 magnífico grabado rupestre, de dos metros de longitud, en 
la conocida caverna de l,abastide y las figuras animales encontradas 
en el departamento de Charent,e, entre las que destaca la de una yegua 

en el ,momento de ser cubierta por un semental y el friso llamado de lou 
caballos, en Dordoíía. Y destaca, por último, una pequeña estatuilla 
de caballo que fue hallada en la cueva de Vogelherd, en LVürtemberg. 

Quizá sean éstas las más notables representaciones del caballo. 
entre las numerosas que nos legaron nuestros antepasados. Por ellas, 
tanto como por los restos fósiles exhumados en cada región cono- 
cemos los tipos de caballo que les fueron familiares y que, según 
parece, estuvieron agrupados alrededor de dos fundamentales : Uno 
de poca alzada, gran cabeza, extremidades cortas y fuertes, abundan- 
tes crines y pelo largo, y otro de mayor alzada, cuello largo, cabeza 
pequeña y extremidadses finas. 

Como es natural, no coinciden en esta clasificacion todos los auto- 
res. Siendo el caballo el animal más representado en el arte parietal 
paleolítico, nada tiene de extraño ,el que se hayan venido haciendo 
estudios que sugieren la existencia de diversa- razas cabal!ares. Pa- 
rece, sin embargo, que deben tomarse tales clasificaciones con la‘; 
debidas reservas y sin perder de vista los convencionalismos estilísticos 
empleados en las diferentes cuevas. De poco puede servir hablar de 
alzadas y proporciones cuando los artistas paleolíticos dejaron tan 
abundantes muestras de no haberlas tenido en cuenta, eso sin entrar 
en el posible efecto >de unos procesos de diferenciación en ias sub- 
especies, que aún no estaban por completo caracterizadas. Parece 
prudente desconfiar ~111 tanto de tales precisiones. 

Entre las más autorizadas opiniones, Boudelle sostenía la existen- 
cia ,de tres tipos de caballo en el arte rupestre: Uno, el caballo 
Przetvalski, otro de tipo nórdico, y un tercero que equiparaba al 
caballo «celta». Sabido es que gel caballo Przewalski, es el padre del que 
algunos llamaron mongol, otros africano y otro5 líbico, de perfil sub- 
convexo, representado hoy por el caballo salvaje de Mongolia, a dife- 
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rencia del Eqws Gnzelini, llamado también caballo asiático, de perfil 
fronto-nasal rectilíneo, padre del árabe, cuyo representante es el Tar- 
pán, caballo salvaje que pervivió ,en las llanuras ucranianas y las sel- 
vas polacas y del que derivan tanto el caballo céltico como el nórdico, 
ramas diferentes del Equus Gwzeliai, que Zeuner (*) reconoce en el 
friso de caballos bicromados de la cueva de Lascaux. 

De características similares al caballo céltico, son los restos de 
caballos encontrados en la región francesa de Solutré. Constituyen 
un verdadero depósito al pie de un acantilado, lo que hizo pensar 
que los caballos azuzados hasta su borde, se despeñaban y eran fácil- 
mente sacrificados. Se llegó a afirmar que los cazadores perigorden- 
se.5 de Solutré eran especialistas en la caza del caballo. 

Es indudable la presencia de cabezas de caballo de perfil rectilíneo 
en las repre,sentaciones parietales de las cuevas francesas de Lascaux, 
Pair non Pair, Niaux, Les Trois Frères, Labastide, Conmarque, Le 
Gabilleu y Limeuil, así como en la cueva espaííola d,e Peña Hornos, 
mientras que aparecen perfiles subconvexos en las cavernas santand’e- 
rinas de Altamira, La Pasiega y Las Monedas y en las francesas .de 
Font de Gaume, Gargas, La Baume, Montespán y Pech-Merle. Por 
ello debemos admitir que en épocas pleistocénicas existían en el sur 
de Francia y en la Península Ibérica, algunas de las formas caracte- 
rísticas del Equus Pcewalski y  del Equus Gmelini, ambos en sus tipos 
más primitivos y con capas lig-eramente lanudas en tiempo invernal. 

Los radicales cambios climatológicos de Europa, convirtieron en 
bosques las estepas d,el Occidente europeo, por lo cual el caballo, el 
bisonte, el mamut, el toro al,mizclero y otros muchos de los animales 
que entonces la poblaban, se retiraron del continente. 

-1 partir de este momento, se encontraría el caballo en la zona 
comprendida entre el Mar Caspio y Mongolia. En aquellas extensas 
estepas habitó durante varios milenios a lo largo de los cuaks, fue- 
ron tomando forma definida dos ramas de la especie, cuyos más fieles 
representantes, por menos evolucionados más parecidos a sus ante- 
pasados, son en la actualidad el tarpán, del Turquestán, y el caballo 
salvaje de -Mongolia. 

Xo debe extrañarnos tal desaparición, toda vez que posib:ament,e 
ni siquiera fue la primera ocurrida a lo largo de los diversos (cmornen- 
tos geológicow en los que los cambios del medio ambiental fueron 
siempre acompañados de cambios en la fauna. 
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Echegaray (*) realiza una interesante estadística comparativa de la 

fauna representada en las cavernas de Monte Castillo, encontrando 
que las monedas y las chimeneas pertenecen a épocas distintas. Mien- 
tras en las monedas no aparecen bbvidos ni ciervos, abundan los renos, 
bisontes y osos, alcanzando el caballo un 41 por 100 de los animales 
representados ; en las chimeneas, por el contrario, no hay osos, bi- 
sontes ni renos, sino ciervos y bóvi’dos que nos hacen suponer un 
aumento de bosque en el que el caballo baja del 41 al nueve por 100. 

A 3a vista de estos datos no parece aventurado creer en una poste- 
rior d’isminución de las condiciones favorables al caballo, que tendría 
como consecuencia su desaparición en el Occidente europeo. 

Recordemos la aparición de una cultura, la de la cueva descubierta 
por cl Marqués de la Vega del Sella, en la que en la que encontramos 
a los descendientes de los cazadores de bisontes alimentándose de 
lapas que arrancaban de las rocas con una especie de pico di piedra 
tallada. Se hace difícil imag-inar abundantes caballos en su entorno. 

Esta opinión que defendemos parece estar de acuerdo con lo que, 
respecto a Francia, dijera Gordon Childe: «Al terminar la última 
Edad del Hielo, cuando los bosques invadieron las ant&uas estepas 
y la tundra desalojando a las manadas de mamuts, bisontes, caballos 
y renos de Francia, decayó la cultura basada en la caza de estos 
animales». 

Pero, sobre todo, sin esta desaparición del caballo de las zonas 
en que le hemos visto abundar de la Europa Occidental, carecen de 
sentido los acontecimientos que tendrán lugar durante los últimos tres 
milenios de la Era anterior. Por todo lo expuesto, creemos que durante 
el período 10000-6000 se extinguieron o emigraron a Asia Central las 
piaras que sirvieron de alimento y modelo a los artistas paleolíticos. 

Si es admisible, a pesar de todo, la posibilidad de que en algún 
punto de Europa, de condiciones climáticas idóneas al efecto, queda- 
sen arrinconados algunos ejemplares de caballo, no lo es, en absoluto, 
el que semejante excepción fuese conocida por los primitivos europeos 
y mucho menos aún. el que se decidiesen a explotarlo con anterio- 
ridad a la general invasión que> como veremos, tuvo lugar algo 
después del año 2000 a. C. 

Queda. no obstante, por saber si el hombre prehistórico americano 
domesticó al caballo. Efectivamente, en América hubo animales do- 

(*) La adaptacit~~ de íos sai!fucrios paicoiítico.s. Sin:posio de Arte Rupestre. T?ar- 

celona 19% (.ed. de X. Pereiló. Barcelona 1%23). 
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mésticos según está plenamente demo.strado. Los primitivos patago- 
nes, por ejemplo, hace siete y ocho mil aíios, mantenían en establos 
const.ruidos dentro de sus propias cuevas, bradipos gigantes -también 
llamados así o perezosos- mamíferos desdentados de los que se ali- 
mentaba. 

También domesticaron las llamas en Perú, usándolas como animal 
de carga y para arrastrar sus trineos, y ,donde no las había, como en 
Centroamérica, utilizaron al peludo mastodonte, muy parecido al ma- 
mut, incluso para montarlo. 

El onagro, tantas veces citado en la Biblia y por los autores grie- 
gos, procede de Asia y vive en manadas que se extienden por Arabia, 
Afganistán, Gucerat, Persia y el sur del Tíbet. Es extremadamente 
sobrio y fácil de domar, por lo que se le tuvo gran estima hasta hace 
poco, en Persia. 

El hemíono, aunque es definido por algún diccionario como tipo 
-de asno salvaje, tiene con él común claras diferencias. Es de mayor 
alzada, .capa alazana y produce híbridos fecundos con el cabalio. Vive 
en las estepas de la Siberia Meridional, Turkestán y Mongolia, y no 
soporta los atalajes ni el ser montado. Casi idéntico al hemíono es el 
kiang, que habita en Cachemira y el Tíbet. 

El asno es el más diierenciado de los tres respecto al tronco co- 
mún, del que se separó en la Era Terciaria. Lo más probable es que 
.proceda de Asia, aunque durante mucho tiempo se le consideró oriun- 
do de Africa por haberse encontrado allí la mayoría de sus fósiles, 
con la importante excepción del hallado en la isla Pianosa, en el Adriá- 
tico, el resto más antiguo y septentrional que se conoce. 

Sin embargo, afirma Wendt que los primitivos americanos no hi- 
,cieron jamás por domesticar a los caballos que, por otra parte, pudie- 
ron muy bien no llegar siquiera a conocer, dado que desaparecieron de 
-4mérica bien pronto. 

II. 3000-2000 a. c. 

Durante un período inmensamente largo que termina hacia el 
año 6000 a. C., los habitantes ,del valle común a los ríos Tigris y 
Eufrates, vivieron en una especie de estancami,ento, agrupados en 
familias aisladas y fabricando groscro.s utensilios de madera y hueso 
mientras vivían de la caza. Hasta cerca del aiío 4500 no aparecen las 
primeras ciudades y los primeros progresos: cultivos, animales do- 
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mésticos, arados, ruedas3 botes de vela, ladrillos. precisos calendarios, 
solares, así como trabajos en cobre y cerámica. Era el momento en 
que el hombre nómada se convertía en sedentario y creador de riqueza. 

Sobre esta cultura, que fue comírn a todo el Asia anterior, viene 
a instalarse, hacia el año 3500 a. C., un pueblo extranjero al que 
los indígenas pusieron el nombre de «cabezas negras». Traían su 
propio bagaje cultural y una completa legislación, poniendo las bases 
de la primera gran civilización, durante un largo período de instala- 

ción y perfeccionamiento, que podemos considerar de unos ocho, 
sigos. Desde un principio sustituyeron la escritura pictográflca pri- 
mitiva por la cuneiforme y su reciente descriptación ha permitido co- 
nocer las vicisitudes del pueblo sumerio. 

Políticamente, constituyeron un conjunto ‘de ciudades-estado : 

Kisch, Ur, Lagasch, Uruk, Surupak, Nipur, Larsa y otras cuyas su-~ 
cesivas hegemonías sobre el conjunto, marcaron las etapas del que 
llegó a ser el gran imperio de la antigüedad. 

Dejando de lado las Listas Reales que los propios sumerios redac- 
taron, correspondientes a los reyes anteriores al diluvio, las post,erio- 
res encajan perfmectamente con la fecha en que hicieran su entrada en’ 
Mesopotamia, coincidiendo con los mil años que, aproximadamente, 
vino a tardar en consolidarse su imperio. 

Es decir, que de 3500 a 2500 a. C. se suceden: 

De estas dinastías, los nombres de cuyos reyes omito por abreviar, 
algunas fueron simultáneas. En el ano 2500 a. C. se refunde todo eI 
imperio, facilitándonos la sincronización de fechas y dando comienzo 
a su «Edad de Oro». 

El siguiente siglo y medio (ZOO-2350), será regido por cuatro 
reyes de Lagasch : Ur-nanshé, Eannadú, Entenema y Urukagina, a 
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los que sucedió uno de Umma que estableció la capital en Uruk: Lu- 
galzagisi. 

En 2350 a. C. sube al trono Sargón 1, célebre por sus conquistas 
que, en general, tuvieron objetivos económicos bien concretos sefia- 
lados en sus crónicas: la Montaña de Plata (Tauro), Bosqu.es de, 
cedro (Líbano), La Tierra del Estafio (?), y sus expediciones a Capa- 
docia en busca de lapislázuli. Reunió bajo su mando toda la Meso- 
potamia, Elám, parte de Siria y Asia menor. Fue el fundador de la 
dinastía de Akad, de estirpe semítica, que gobernaría en Sumer du- 
rante otros dos siglos. Y pertenece a esta época la más antigua cita 
que se conoce, quizá relativa a la Península Ibérica: 

«Anakuki, Kaptaraki, las tierras más allá del mar superior (Me- 
diterráneo) y las tierras más allá d,el mar inferior (Mar Rojo)... y los. 
países desde el nacimiento del Sol hasta su ocaso...)) 

Kaptara es Creta, Kaftor en el Antiguo Testamento ; A. Schulten 
afirma que Anaku, que significa en sumerio «tierra del estaño», se 
refiere al sur de la Península, donde se podía adquirir el estaño pro- 
cedente de las Islas Casitérides (*). 

Alrededor del año 2000 a. C., tribus semíticas, procedentes .de Ara- 
bia, hacen su entrada en Sumer paulatina y pacíficamente; asimilada 
por cllos la civilización sumeria, irá en aumento su influenc:a en los 
destinos del imperio hasta alcanzar una verdadera preponderancia so- 
bre los demás pueblos que culminará, más adelante con el adveni- 
miento .del amorreo Hanmurabí. 

-4 este resumidísimo esbozo de la Historia de dos milenios, escrito 

(“3 SHARRU-RINU = SICAR-GUS-1= SARGÓX, «fue un .estraorclinario organizador 

político y un habilisimo conductor militar, lo que se puede apreciar por la mag- 

nitud de .sus planes y la iaqonencia de sus campailas... las do.s primeras, hacia 
e4 ~sur de -Ne,sopotamia y hacia el GoBf,o Pérsico, se realizaron con predo~nki~o de la 
estrategia :polí:tica, ,pesro ,las que pondría en seguida en ejecwión tendrán un pre- 
Isupuesto J~ógico económioo)). 

La base del ejército regular de Sar,gón estaba coInstituida por 5.400 ho~mbres 
perfectamente entrenados, disci@inad,os y ,uniformados ; la totahdad de su ejército 

llegaba en guexa ‘cerca de 1’0s FN.000 hombres, pero durante l*os períodos de paz 
la mayor parte era empleada en ,obrss de interé.s púb!ico. 

«Utilizando el depósito del templo, bien ,pr,ovist,o de ganado, productos de la 
pesca y de XIas cosechas, armas, herra~n&ntas, etc., etc., podía p!anlficar, preparar 
y ahm.entar las operaciones del ejército sin que tuviera que recurrir a abastecerse 
por la fuerza a oosta de las ,poblaciones civiles, en ~sus desp1azamientos.á (General 

A. MARISI, De Kadeslz. al Ebro, Buenos .4ires, l!X%). 
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a modo de orientación y haciendo uso de la llamada cronología corta, 
quiero añadir el nacimiento del primer ejército que se conoce. 

Los sumerios encontraron en la desembocadura de los ríos Tigris 
y Eufrates una civilización, de la que ya hablamos, y que unida a la 
propia multiplicó por dos las futuras necesidades. La tierra era ex- 
traordinariamente fértil y susceptible de convertirse en inagotable 
fuente de riqueza mediante el trabajo y el riego. En cambio, carecía 
de materias primas, por lo que hubieron de buscar un intercambio de 
sus excedentes agrícolas por cobre, plata, plomo, lapislázuli y rna- 
deras (*). 

Rodeados como estaban de estepas habitadas por hambrientos nó- 
madas, hubieron de defender por la fuerza tanto sus pastos, cultivos 
y canales de riego, como sus caravanas, de las incursiones de sus 
vecinos del desierto y de los salvajes montaííeses, naciendo de esta 
forma en Sumer un cuerpo de soldados que no tardaría en adquirir 
verdadera importancia. 

Todas las ciudades sumerias tuvieron sus tropas y la noticia más 
antigua de un hecho de armas es la referente a la destrucción de la 
ciudad de Kisch y el fin de su hegemonía sobre el territorio sumerio 
al ser derrotados SLIS moradores por los de Uruk: «... Klsch fue 
muerta con las armas y su reinado transferido a E-an-nak.. .», que 
es la sede de Innana-Mar, diosa titular de Uruk. 

Hacia el año 2450 a. C., según las últimas computaciones, reinaba 
en Sumer Eannadú, y entre los variados documentos que existen de 
su reinado hay, en el museo del Louvre, una estela de piedra encon- 
trada en Lagasch, a la que se conoce por «Estela de los Buitres». 
Está dividida en ,dos campos, de los que el superior representa con 
todo detalle la infantería sumeria. Fue al ver aquella máquina de 
guerra, compacta formación de hombres armados de lanzas y prote- 
gidos con escudos, avanzando impertérritos sobre los cadáveres ene- 
migos, cuando supo el mundo que las falanges, que tanta fama dieran 
a Alejandro, eran usadas por los sumerios un par de milenios antes. 
Dada la continua influencia que Sumer ejerció sobre Asia Xenor, 
nada tiene de extraÍío que los griegos recogiesen esta herecria en sus 

colonias asiáticas. 
Con ser, por esto, muy interesante la «Estela de los Buitres», 

,(g El cobre procedía de Omán, ai S. del Goifo Péi~sico : plata y plomo de 

Ias moatañas dei Tauro, eil Asia Menor; ei !apislázul,i venia de .4fganistán, y las 
maderas de Zagros y de ia costa de! Vediterrheo. 
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para nosotros aún lo es mucho más, dado que en el campo inferior, al 
frente de otras tropas sumerias de infantería, está representado el 
propio Eannadú combatiendo a bordo de un carro de guerra del que 
no se pueden apreciar muchos detalles, fuera de las barandillas supe- 
riores y parte de la defensa anterior, porque el ángulo inferior derecho 
de la estela se encuentra deteriorado. Lo que no ofrece lugar a dudas 
es que el rey sumerio, con una lanza o venablo en su mano izquierda, 
ataca al enemigo sobre un carro de tracción animal, cuyas riendas 
lleva en su mano derecha. 

Nos quedaría por conocer la clase de animal que arrastraba el 
carro si no ocurriese que, para cuando se halló la estela, era ya cono- 
cid.0 el ((Estandarte de Ur)) y en él se encontraba la solución del pro- 
blema. 

Fue Sir Leonard Vooley quien, hacia 1927, empezó a investigar 
la vida, costumbres e historia de los sumerios, y sus trabajos se 
verían coronados por un rotundo éxito. Estaba, por entonces, 
efectuando excavaciones en Ur y trabajaba en una serie de tumbas 
reales correspondientes a una fecha que se fijó como cercana al año 
3500 a. C. 

Los hallazgos que reunió, procedentes de dichas tumbas, eran 
materia bastante para llenar varios libros, ya que permitirían pre- 
cisar con detalle los ritos, vestidos, armas, joyas, instrumentos musi- 
cales y la vida diaria de un pueblo del que en 1900 no se conocía 
siquiera su existencia. El mismo Wooley se dio cuenta de la enorme 
importancia de sus descubrimientos y a su entusiasmo contribuyeron 
no poco las tablas matemáticas, con fórmulas para la extracción de 
raíces cuadradas y cúbicas que allí encontró, así como el comprobar 
que los sumerios sabían colar el bronce por el procedimiento de la 
cera perdida y que utilizaban números de tal longitud que en el si- 
glo XVIII de nuestra Era se desconocían, como de 1939352000000000. 

Pero fue a la entrada de una de las tumbas donde tropezó con 
algo que guarda ,estrecha relación con la estela de Eannadú. Había 
allí un carro construido en madera y decorado profusamente con mo- 
saicos rojos, blancos y azules, adornado en sus costados por cabezas 

de leones y toros de oro, lapislázuli y concha. Leones y toros decora- 
ban la delantera del carro a cuyo frente yacían los esqueletos de dos 
onagros junto a los de unos hombres, posibles palafreneros. Las rien- 
das pasaban por una anilla de plata que lleva encima la figura de un 
onagro en oro. No tardó en surgir la polémica sobre ello, ya que 



hubo opiniones de que se trataba de caballos e incluso de muios. Hoy 
nadie duda de que son esqueletos de onagros, de mayor alzada cwe 
los asnos, pero con orejas y muslos más largos que el caballo. 

~-Nuevos hallazgos de Wooley explicarían pronto cómo eran usados 
estos carros en la guerra. En un rincón de la mayor de la> tumbas 
rales, encontraron un día el que sería famoso «Estandarte de Ur)). 
Se trata de dos rectángulos de 67 cms. x 27,s cms., y de dos trián- 
gulos que formaban !os laterales. Iba todo ello acoplado como un 
pendón en el extremo de LIII largo palo y estaba junto al hombre que 
bien pudo ser el porta-estandarte del rey. El mo.caico, cuyas figuras 
d,e nácar resaltan sobre un fondo de lapislázuli, representa en sus dos 
rectángulos, escenas de paz en uno \; de g-uerra en otro. 

En el lado correspondiente a la guerra, que es el qlle ahora nos 
interesa, se ve al rey y sus cortesanos. el carro real y una serie de 
prisioneros desnudos que >on conducido? ante el rey. Esto, en el 
tercio superior ; en el segundo puede yerse una formación dt. infan- 
tería al-anzando frente al enemigo, que se retira derrotado, dejando 

cadáveres abandonados en el suelo. Se aprecian con cierto detalle los 
cascos, armas y vestimentas de los guerreros sumerios. 

Y por último, en el tercio inferior, verno; los carro5 dc guerra 
del ejército de Sumer, cada uno arrastrado poï dos onagros y llevando 
dos guerreros, conductor y combatiente, que arroja al enemigo vena- 
blos de los que lleva en un carcaj sujeto a la parte delantera del 
carro o emplea como arma ofensiva ~111 hacha de mango largo. 

Es una obra de arte muy apreciada, pero además, su valor como 
documento histórico está fuera de duda. Con un reali5mn asombroso 
para estar hecho Siglos antes del ai50 3000 a. C., el artífice comp~iso 
la esc,ena de una carga de carros contra el enemigo, en la que los 
onagros de lo s carros rezagados, avanzan más sosegadamente que 
los que les preceden y así corren quizá más excitados cada vez por el 
ardor del combate o por los cuerpo s enemigos que van arrollando, 
hasta llegar al carro delantero cuyo; onagros al galope, ponen a sus 
tripulantes en visible peligro de caer. Es la más fiel representación 
que SC nos podía dar del primitivo ejército, con el que los sumerios 
llevaron su civi!lización desde el Golfo Pérsico al Mediterráneo. 

Conocemos las armas de este ejército por los ejemplares encontra- 
dos: Lanzas de cobre y también montadas en oro ; venablos cuya 
punto aguda era de pedernal tallado ; hachas dc uno y dos filos, 
de ámbar y de cobre : cascos de oro y de cobre, con carrilleras y 
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casquete almohadillado que se col.ocaba entre la cabeza y el casco, y 
el arma llamada «harpé», intermedio entre la hoz y el yatagán, que 
al principio fue de sílex sobre madera y luego totalmente de cobre 
u oro, con el filo en su parte convexa. (Todas estas armas en manos 
de un ejército cuya infantería evolucionaba por falanges y que dis- 
ponía además de su Caballería, un arma nueva de la que tenía la ex- 
clusiva, era en todo muy superior a lo que en aquella época se le 
podía enfrentar y así ocurrió que, durante unos diecisiete srqlos, ei 
imperio sumérico ejerció un aplastante e indiscutido predominio en 
Asia Menor, Siria y Mesopotamia. 

Claro está que los carros sumerios distaban aún mucho de los mo- 
delos ligeros y rápidos que usaron, posteriormente, hit3as y egip- 
cios. Eran pesados, de tosco aspecto a pesar de sus adornos, con 
refuerzos ,de madera en sus costados, a modo de escudo ; estaban 
provistos de cuatro ruedas compuestas por tres piezas de madera 
rodeadas con llantas de cuero y tachonadas con clavos de cobre : gira- 
ban en una sola pieza con el eje que iba sujeto al carro con tiras de 
cuero. 

Pero éste era el único pueblo que durante siglos, dispuso de Caba- 
llería, pues Caballería debe llamarse, aunque fuesen onagros quienes 
arrastraban sus carros, ya que desemperiaron misiones propias del 

Arma, como la carga - la persecución del enemigo, además de com- 
batir desde los carros. 

La antigüedad que hoy se reconoce a los hallazgos de IYooley, 
oscila entre los años 3400 y 3100 a. C., ya que no todos son coetá- 
neos. Si tenemos en cuenta que aún faltan 200 arios para que Menes 
funde la primera dinastía en Egipto, pueblo al que durante tanto 

tiem.po se consideró corno la cuna de todo conocimiento y progreso, 
comprenderemos las razones que existen para no dudar de que hay que 
buscar en Sumer el origen del arte y el pensamiento griego? como el 
del fenicio, el hebreo, ,el asirio y el egipcio. 

Al llegar a este punto, se nos presenta una duda: sobre cuándo 
llegan los sumerios a Mesopotamia, 2 conocían el arte de domesticar 
los onagros para hacerles arrastrar sus carros, o encontraron los 
onagros por vez primera en Mesopotamia y surgió allí la idea de su 
doma? 

Que en Mesopotamia había onag-ros antes de la llegada de los su- 
merios, es indiscutible por los restos que hoy se conocen. Veamos si 
allí de donde provenian los «cabezas negras». los había. 
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\Timos ya que los sumerios llegaron a Mesopotamia en los alrede- 
dores del año 3300 a. C., y según sus propias crónicas, lo hicieron en 
naves. Hoy se cree que eran ori, 4narios de la India y que navegaron 

por el Golfo Pérsico, efectuando su entrada por las desembocaduras 
de los ríos Tigris y Eufrates. 

Los trabajos realizados recientemente en Mohenjo-Daro por Sir 
John Narshall y actualmente por R. E. Mortimer Wheeler, apoyan 
esta teoría, ya que han sacado a la luz una civilización similar a la 
sumeria en varios aspectos. Desde luego, las indudables influencias 
idiomáticas y étnicas de la India sobre Asia Menor, podrían explicarse, 
según algunos, por la duradera influencia que el pueblo sumerio, 
procedente de la India, ejerció sobre Asia Menor. Dioses védicos 
como Mitra, Varuna, los Sasatyas e Indra, así como numerosas ex- 
presiones índicas, se encuentran a menudo en textos hititas ; los reyes 
de Mitani, Mativatsa, Artatama, Sutarna, Tushrata, etc., llevan nom- 
bres indios. 

Sea como quiera, el hecho es que, según creencia general, los 
sumerios son originarios de la India, por lo que es allí donde ten- 
dremos que buscar los posibles antecedentes de la Caballería sumeria. 
Tanto en Mohenjo-Daro, provincia de Sinh, como en Harappa, en 
el Penjab, donde se ,está estudiando la cultura Amri, encontramos 
numerosas estatuillas con figuras de animales. Hay moruecos, ele- 
fantes, rinocerontes, cebúes, tigres, toros y búfalos de agua, pero 
ninguna de caballo, asno u onagro lo que, unido a las pruebas exis- 
tentes de que en ,el año 2500 a. C. se usaban en la India bueyes para 
arrastrar las carretas, hace pensar que en fechas muy anteriores no 
existía allí équido alguno, ya que la importancia de su LSO no hubiera 
podido ~dejar de reflejarse en los abundantes restos encontrados hasta 
ahora. 

Es más probable que los sumerios llegaron a Mesopotamia y allí 
conocieron los onagros ; fuesen ellos quienes por vez primera los 
domesticaron o fuesen los indígenas mesopotámicos (lo que en su día 
podría dar lugar a un capítulo aparte), el hecho es que a su lleg.ada 
no se les opuso ningún ejército organizado y mucho menos provisto 
de Caballería, por 10 que no se puede regatear al pueblo de Sumer 
el extraordinario mérito de haber sido ,el primero que encuadr¿ y 
utilizó en combate, unos carros de guerra que, arrastrados por ona- 
gros, constituyeron la primera Caballería de la Historia. Esto junto 
con sus falanges de guerreros a pi,e y a ser su ejército el primero que 
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hoy se COIIOC~, nos lleva a afirmar que el arte militar nació en Sumer. 
El caballo no fue conocido en Sumer hasta bien entrado el milenio 

segundo a. C. ; para ser más exactos, habría que añadir que el caballo 
ni siquiera llegó a tener allí nombre propio, porque cuando los caballos 
llegaron a tierras de sumerios, éstos les llamaron «asnos de Oriente», 
debido sin duda a la procedencia de los pueblos que los trajeron. 

Queda un detalle int,eresante por aclarar : ;6ómo eran gobernados 
y dirigidos estos onagros por el conductor del carro? Entre los ob- 
jetos que Míooley restauró y que él clasificó primero, y describió en 
Sus obras después, no figuran bocados ni otra clase de frenos de 
embocadura, a pesar de que, según dijimos, usaron riendas. Nada 
se opone a la hipótesis de que las riendas actuasen sobre anillas suje- 
tas a los collares de los onagros y que por ser de plata, que se corroe, 
de cuero o de materia vegetal, no fueron halladas. Confirma esta 
hipótesis el más moderno hallazgo relativo a carros sumerios, que 
está en el Museo de Bagdad y data del año 3800 a. C. ; se trata de 
una figurita de ocho centímetros, realizada en cobre, que representa 
un carro arrastrado por cuatro onagros. Se encontró en las ruinas $del 
templo de Agrab. A pesar de su tamano, parece confirmar la hipó-- 
tesis de que las riendas parten de unas anillas sujetas a los ollares, 
pasan por el aro de la lanza, son sujetadas por la mano izquierda del 
auriga y se enrollan en una especie de perilla existente en el borde 
anterosuperior del carro. Quizá lo más importante de esta figura sean 
unas pIaquitas metálicas que tachonan los bordes de las ruedas y que 
en los auténticos carros de g-uerra s’ervirían para retrasar el desgaste 

de las ruedas de madera. 
Entre 1881 y 19% fueron encontrados varios cilindros grabados 

en Capadocia, anteriores a cualquier civilización conocida en aquella 
región. Son algo ant,eriores al año 2000 a. C., y corresponden a la 
época llamada «proto-hitita». Pues bien, en uno de ellos, perteneciente 
hoy a la coleccion De Clerq, aparece por primera vez en un pueblo 
ajeno al sumerio, la representación de un carro arrastrado por cuatro 
équidos, más parecidos a onagros que a ningún otro. El dibujo es muy 
inferior a los sumerios a pesar de ser mucho más moderno, pero nos 
sirve para apreciar LIII par de detalles : 

1.” Las riendas parten también de anillas sujetas a los ollares. 
2.” Las ruedas tienen cuatro radios toscos, lo que hace suponer 

que en los años ya cercanos al 2000 a. C. en Sumer habrían abandona- 
do las maciza; de tres piezas. 
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El hecho de que el carro de Capadocia no sea tripulado por gue- 
rrero alguno, sino por una divinidad, induce a sospechar que lo.; 

proto-hititas careciesen de carros, y tan sólo lo conocían debido a las 
incursiones swnerias. 

III. 1700 a. C. 

Además del imperio de Sumer, )sólo cabe hablar de otros dos pue- 
blos en los años comprendidos entre el 3000 y el 2000 a. C. : Egipto J 
Creta. Solamente en ellos adquirió la civilización un nivel digno de tal 
nombre, y eso porque dominaban o ejercían SLI infiuencia sobre ex- 
tensas zonas del mundo antiguo (*). 

Sumer irradiaba su influencia sobre toda la Mesopotamia y Asia 
Menor ; Egipto dominaba el ángulo sureste del Mediterráneo y Creta 
era .el único foco europeo de cultura. Sumer se apoyó en el ejército 
fuerte y bien organizado, del que ya hablamos. El pueblo cretense, 
fue marinero por excelencia y quizá por SLI índole insular, volcó en el 
mar su actividad, que fue siempre más comercial y pacífica que militar. 
Mantuvo escasas relaciones con los pueblos del continente europeo 
y hacia ,el aíio 2000 a. C., próximo a cumplirse el milenio de su exis- 
tencia, atravesaba una prolongada etapa de decadencia. En Creta 
conocían la escritura, pero no los caballos ni los carros. 

De Egipto puede decirse que desde ,el año 3000 a. C. había vi- 
vido en alegre despreocupación, ,disfrutando de absoluta seguridad 
dentro de sus fronteras a las que difícilmente podría haber llegado 
ningún ejército invasor de aquella época, teniendo que atravesar de- 
siertos 0 mares. No obstante, hubo desde un principio en Egipto, 
armas y ejércitos. Las primeras nos son bien conocidas por haberse 
encontrado, en la tumba de un faraón de la primera dinastía (3100- 
2900 a. C.), abundantes puñales y espadas con empuííadura de madera 
y de longitudes variables entr,e los 23 y los 60 centímetros (Tumba 
de Sakkarah). Pero Egipto no era todavía imperialista y no con- 
quistó territorios extranjeros ni tuvo en ellos, por tanto, guarnicio- 
nes militares. Su afán era puramente comercial y, por ello, su ejército 

(*) N,o dejó de tener en cuenta las recientes excaivaknes efectuadas en Je- 

ricó por Kath#Feen M. Kenyon, que abarcan un períobo que ôe remonta al año 

6ooo a. C.. pero no nos interesan, yn qu,e entre hs ~nwnerosas figuras con forma 
de animal alll encontradas, hay cordeross, hanadso vacuno? cabras y cerdos, pero 
no aparece équido al,gnno. 
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no tuvo otra misión que la vigilancia de fronteras y la escoltz de SUS 

mercaderías que llegaban en caravanas a través de zonas desérticas. 
Fue contra cl Sudán, Nubia y tierras del sur, que por su parte 

nunca le presentaron verdadera oposición, contra quienes Egipto diri- 
gió sus primeras expediciones militares que más bien fueron incursio- 
nes punitivas, como las r,egistradas ,durante la cuarta dinastía (2350- 
2185), época en que también se realizaron por vez primera contra 
Palestina y Siria? continuando .de modo casi periódico hasta la undé- 
cima dinastía, en la que Neb-hetep-Re-Menttu-hotep (2060 a 2010 a. C.) 
mandó tropas a Punt (Somalia) ,en busca de especias y perfumes, así 
como a Nubia y zona oriental del Sinaí, (... arrojó a los asiáticos de 
sus tierras...», pero no dejó quien mantuviese la ocupación. 

E,n esta época, el ejército egipcio es ya numeroso y bien organiza- 
do. Tenían su infantería dividida en pesada y ligera, armada aquélla 
dc lanzas y hachas mientras ésta portaba puñales y arcos. Tanto 
la tropa como los oficiales eran voluntarios reclutados temporalmente, 
cumpliendo de esta manera los nobles, su servicio militar. -4ún no 
hay profesionales. 

En Egipto se practica la escritura, g-racias a lo cual conocemos SLI 

historia, per,o desconocían la rueda y por tanto el carro, no teniendo 
otro équido que el asno. 

Piétrement (*) ,suponía que el caballo se había extendido por toda la 

superficie del globo y que en los más remotos tiempos se obtuvo su 
domesticidad por los pueblos que marchaban a la cabeza de la civili- 
zación, y ‘entre ellos los arios. 

Sin embargo, como hemos visto, al llegar el año 2000 a. C., los 
pueblos que habían entrado mil años antes en su era histórica y al- 
canzado un apreciable nivel cultural, no habían visto jamás un caballo. 

No, éstos no existían por doquier y su domesticación corrió a 
cargo de tribus nómadas, habitantes de las estepas, todas del más 
bajo nivel cultural. Hasta el aíío 2000 a. C. moraron en la Rusia Me- 
ridional y el Asia Central, pero a partir de esa fecha se disponen a 
hacer su entrada ,en la Historia, de la única forma a su alcance, es 
decir, dando lugar a que se ocuparan de ellos ,en sus crónica‘: los 
pueblos más civilizados,, que conocían ya la escritura. 

En ,el terreno de la simple hipótesis, hemos de pensar que el 
caballo, había seguido abasteciendo a estos hombres de la estepa con 

(*) PI~TREJENT: Les origines du clreoal domestique. d’après palentologie, la 

zoologie et la philologie. 



sus productos, a lo largo de LIII proceso que incluyó, sin duda, épo- 
cas de forzada convivencia durante las frecuentes sequías, que les 
empujarían a ambos en busca de ,los escasos p~mtos de aguada que 
habrían de compartir. En esas épocas en que llegaría a convencerse- 
el hombre de cuán ventajoso podría resultarle no espantar las mana- 
das, para tener a mano la caza y la leche de las yeguas, procurando, 
acaso mediante la cesión de los excedentes de grano, que las piara< 
no se alejasen, para terminar levantando cercas que defendieran ye- 
guas y potros de las fieras. Por Gltimo, un día el hombre sustituyó 
con caballos los pesados bueyes que arrastraban SLIS carretas. 

Al investigar sobre la invención de la rueda, sucede que al no con- 
servarse la madera en que se fabricó, hay que limitarse a constatar 
la fecha del primer dibujo en que se la presentó sobre piedra o arcilla, 
materias perdurables que han llegado hasta nosotros, a sabiendas 
de que no pudo mediar un milenio entre rueda y dibujo. Lo mismo 
sucede en la lenta sustitución de la piedra por los metales, siglos 
de.spués de la aparición de éstos en cada pueblo, cuando la abundan- 
cia de materia prima favorecía la supervivencia del metal o la obsi- 
diana, que, por lo demás, seguían siendo perfectamente prácticas. 
X diferencia de ambos hallazgos, la domesticación del caballo fue 
para el hombre un progreso que, por ser época en que varios pueblos 
que conocían la ,escritura y por sus instantáneas consecuencias ,deci- 
sivas en los pueblos de las estepas, no pudo ser muy anterior a la 
fecha en que ,dichos pueblos se presentaron ante el Viejo Mundo y 
lo invadieron. Al acortar de golpe las distancias con los demás 
pueblos y aumentar la velocidad de las comunicaciones, favorecii> su 
propia propagación, y sohw todo, al comprender la enorme supe- 
rioridad que les daba el caballo, palpable desde su primer contacto con 
los vecinos. 

Si no fuese la doma del caballo, la causa de que estos pueblos 
se pusieran en marcha, la favoreció en tal manera, que no debió 
transcurrir entre ambos sucesos más de doscientos aiíos. 

En las tribus de las que venimos habland,o hay dos núcleos fun- 
damentales : el de los mongoles y el de los que llamamos indoeu- 
ropeos o arios. Todos ‘ellos convivieron durante milenios con el ca- 
ballo y estaban familiarizados con él. Guerreros por temperamento 

y nómadas, estaban destinados a introducir trascendentales innova- 
ciones en el arte militar, por lo cual, su migración adquirió caracteres 
de gran convulsión que afectaría a todo el orbe. Conocian los meta-- 



les, aumentaron la solidez de sus carros, y también su ligereza al 
fabricarlos de un solo eje. Ante ellos quedaron inermes los ejércitos 
coetáneos, incluidos los de Sumer y Egipto. Por vez primera entraba 
en acción un carro con verdadera potencia de choque y velocidad. 

Aunque se desconocen las causas ciertas que indujeron a estos 
pueblos a abandonar SLIS estepas, parece ser que las profundas alte- 
raciones climáticas al producir sequías muy duraderas en Arabia, 
afectaron igualmente a los pueblos del Turkestán y de la meseta per- 
sa, forzándoles a emigrar en masa. 

En su invasión, como más tarde veremos, llegaron por el este 
hasta China y la ocuparon; por el sureste, hasta el corazón de la 
India; por el sur y sureste, a Persia, -4fganistán, Asia Menor, Siria, 
Palestina, Egipto y Libia. Por el oeste ocuparon Europa. 

Implicaron en su movimiento a otros puebIos que no eran arios 
ni mongoles, pero que a veces llegaron a mezclarse con ellos, apren- 
dieron el uso de carros y caballos durante el período que va desde el 
año 20,OO al 1700 a. C. ‘Ya1 es el caso de los hicksos, libios y de los 
mismos amoritas --los amorreos de la Biblia- que tenían un elevado 
porcentaje semítico. 

Tras algunas salidas de tanteo, aparecen sus vanguardias en Ca- 
padocia y el norte de Asia Menor, algo antes de 1800 a.. C. Poco a 
poco, las que fueron en un principio incursiones aisladas, se con- 

vierten en arrollador avance, hasta el punto de que entre 1730 y 1680 
antes de Cristo, cambiaría radicalmente el aspecto político del mundo. 

Los tocarios avanzaron por las orillas del Mar Caspio, mientras 
que tribus madai y parsuas -medos y persas-, igualmente indo- 
europeas, se asentaban en el Irán. 

Los mitanios se erigieron en clase preponderante del país de los 
hurritas tras conquistarlo, haciéndose duefíos del norte de Meso- 
potamia y de Siria, al tiempo que tribus kasitas se extendían algo 
más al sur. Mitanios y kasitas eran igualmente indo-europeos. 

Coincidien8do con estas fechas, Sumer, el más viejo imperio de la 
tierra, sucumbía ante el empuje de los amoritas que, invadiendo el 
país de ((los dos ríos», lo dominar,on bajo el mando de su rey Han- 
murabi y fundaron en Babilonia la capital del que sería un nuevo 
irnpcrio, tras asimilar Ia milenaria tradición cultural de los samerios. 

Y aparecieron también los hititas que, en el aÍío 1’740 a. C. y des- 
pués de que Annitas de Kudara destruyese Hattussas, fundaron allí 
mismo la capital de su nación a la que veremos en Cpocas posteriores, 
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tratar de igual al imperio egipcio, gracias al desarrollo que la Ca- 
ball,ería alcanzó entre los hititas, y que merece comentario aparte. 
Su primer y gran rey fue Labarna (1680 a. C.) 

En su movimiento hacia el sur llegó a Egipto un conglomerado 
heterogéneo de estas tribus al que se sumar,on elementos semíticos, 
a su paso por Siria y Palestina. Las descripciones egipcias de la 
invasión, están impregnadas del ,espanto que produjo entre ellos aquel 
torbellino de polvo, caballos y carros que se precipitó sobre su ejér- 
cito. En Egipto, donde todo esto era desconocido, se llamó a ios 
invasores, sin distinción de procedencia, kikau-khasut = hicksos, que 
significaba : senores de tierras extrañas, reyes extranjeros o reyes 
pastores. Estos fundaron su capital en Avaris (1730 a. C.) y sojuz- 
garon ,el t,erritorio egipcio hasta 1550 a. c. 

Mientras en Egipto y el Cercano Oriente tenían lugar estos su- 
cesos, se desplazaban hacia cl oeste otras tribus: en su mayoría indo- 
europeas que se fueron extendiendo por toda Europa; entre Aas 
figuraban los gálatas -celtas, muy influyentes luego en el continen- 
te- y los aqueos, que irrumpían entre 1700 y 1600 a. C. en la Pe- 
nínsu’la Balcánica. Como todos los demás pueblos? llevaron con 
ellos caballos, pues eran excelentes domadores. Eran rubios y de tez 
blanca, a diferencia de los indígenas, que pertenecían al tipo medi- 
terráneo. Su aportaciór! a l,- 7 historia de Grecia iba a ser ,decisiva : se 
establecieron en la Argóiida y fundaron su capital en Micenas i IU”) 
antes de Cristo), desde donde extendieron su influencia a todo el terri- 
torio griego, islas incluidas. Mucho después pasaron a la de Creta y, 
asimilando su cultura? dieron lugar a un segundo apog-eo de la misma? 
aunque las especiales características de Creta, dirigidas siempre a 
empresas comerciales y marineras, darían pie a que los propios aqueos 
de Micenas destruyeran en 1400 a. C. el palacio de Knosos, poniendo 
fin a una cultura que remonta su origen al año 3000 a. C. (*J. 

En las estelas de piedra encontradas por Schlieman en sus exca- 
vaciones de Micenas, pued,en apreciarse escenas en las que intervi,enen 

guerreros aqueos manejando sus carros de combate arrastrados por 
-- 

(*) &,a lengua con la que entraron 40s emigrantes en Grecia. se clashca ccnno 

Ge&ro & da n~me~o,sa famflia indoeuropea. que comlprende las antiguas ienguas 
de Ia India (sánscrito) y de Persia, el armwio , 12x6 ,l.en,guas eslavas, varias !enguaô 

b&icas (libua,no), el albanés, Ias lenguas itáilicaas (latín), el pUpO celta (aún ûe 

Corp,eman el ga*l,ic,o y el galés). ias ~4engua.s germánicas y varia.s lengua; muerta6 
c,o,mo el hitita. el frigio y ei ilirio.» (hl. 1. FIL~F,Y. El ~WTT~O rle 10 Ohen, ed. E. 

C. E. México. 1966). 
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caballos, así como las armas y pertrechos que usaron: escudos redon- 
dos y ovales que pendían del hombro izquierdo por una correa; yel- 
mos cónicos de piel en la cabeza; largas lanzas y espadas de dos 
filos para el ataque. Todo ello corresponde al período inmediato a la 
fgndación de Micenas, como también un notable fresco mural de 
grandes proporciones, que representa una escena con guerreros, pala- 
freneros y un grupo de caballos, existente .en el mengarón del Palacio 
de .Micenas. 

Michael Ventris lograría, entre 19X y 1954, un notable éxito al 
conseguir descifrar la escritura minoica (de Minos, rey de Creta de la 
etapa aquea). .Entre los documentos descifrados hay una especie de 
recibo extendido en la armería del palacio de Knosos, que dice así : 

«Vehículo de caballo equipado con riendas ; barandillas de ma- 
dera de higuera silvestre con juntas de cuerno. Falta un carro? el 
«pteno» (?). 

A todo esto, en China se producía el paso de la Prehistoria a la 
Historia con la victoria de la cultura Schang sobre las Schangsi 1 
Lungschan. Copio un párrafo muy expresivo de Hermann Raun- 
hauer (*). 

«Mucho contribuyó a este pvedonahio el conoci,wGen,to. ~OY fiayte de 
la ctiltwa victoriosa, de ‘aquel cal’ro de guerra que por vez phn.era 
aparecia en los caw@os de batnlln del A.h Oriental, coincidiendo 
con las oleadas de emigrantes en masa que, procedentes del Asia 
Men.or, siguieron su marcha hasta el Orielzte lcjnnn. El ntio 2400 
ades de Cristo, tvnr o la existmcin ~.mn ?luevn L?m : la de io Cabu- 
llería de Orie7ate.» 

Con ella comienza la Historia propiamente dicha de China y toda 
referencia al caballo en épocas anteriores a 1700, es por completo 
inaceptable y sólo debida a error en la utilización de las diversas 
cronologías o pura leyenda de origen posterior. 

Simultáneamente, tribus indo-europeas invaden la India por el 
norte y allí recibieron el nombre ,de «aryas». que en sánscrito significa 
extranjeros. 

Es *interesante comprobar q«e todos estos hechos que la ciencia 
ha puesto al descubierto en los últimos años. gracias, casi siempre, 
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a costosas y lentas excavaciones, confirman algo que Zaratustra (650: 
583 a. C.) escribió en su obra Zend-Avesta, en lengua zenda y de 
cuyos 23 tomos sólo se conservan tres: el Vendidah, el Vispel-ed 
y el Yecn0. 

En ellos relata cómo los arios y los mongoles domesticaron los 
caballos salvajes del Asia Central y los .extendieron más tarde entre 
los semitas que tan sólo conocían el asno y el onagro. Los arios que 
vivían en Balkach, T:urquestán, eran pastores y nómadas, cuyo rey 

Yima fue quien los empujó a conquistar nuevas tierras, lanzándoles 
hacia Ir& India, Anatolia y Europa. 

De las estepas del Asia Central salieron dos tipos de caballos, de- 
signados por los nombres de las tribus que los criaron y extendieron 
por el mundo. La ascen,dencia de los caballos arios se remonta, al 
parecer, al originario caballo tarpán, que hasat hace poco aún exis- 
tía en libertad en el Turkestán y al norte del Mar Negro. Se carac- 
teriza por su perfil fronto-nasal rectilíneo, sus armónicas medidas 
y grupa horizontal. Es el caballo que llevaron a Argos los aqueos, 
al Irán los medos y los persas, y qu,e se extendió con mitanios, hiti- 
tas y tocarios por Mesopotamia, Asía Menor, Siria, Yemen y las 
estepas rusas del Don y el Volga, así como por el Oriente de Europa. 

El otro tipo de caballo, el llamado mongólico, probable descen- 
diente del caballo salvaje de Mongolia, también conocido por otros 
autores como ((caballo afr,icano», es origen del caballo líbico, y por 
tanto del berberisco ; de perfil subconvexo, con frente y hocico abul- 
tados, tiene orejas más largas, órbitas más escondidas y grupa in- 
clinada, entre sus diferencias morfológicas con el caballo ario. Es el 
Equus cab~al1u.s Przewalski, nombre de quien lo encontró en Mongolia 
en 1879. Su más antigua representación hecha por el hombre fue 
encontraba , grabada en una concha marina, en Susa (Elamj, y se 
atiene perfectamente a las descripciones de los naturalistas, del ca- 
ballo mongólico. Habitó durante siglos a orillas del lago Balkach, 
donde quedan algunos de sus desc,endientes (kirguis), habiéndose ex- 
tendido por BLsia. En China y Japón, así como en la India, quedan 
jacas de perfil convexolíneo de este origen. Se extendió también por 
Turquestán, Sudán, Egipto, Argelia, Marruecos, España y sur de 
Francia. Los iberos trajeron a Espaíía por vez primera el caballo 
líbico. 

Ambos tipos caballares se han cruzado numerosas veces y a su 
vez se han modificado eu algunas regiones, con el paso del tiempo 



y las influencias del clima, dando origen a los tipos actualmente 

conocidos. 

La autorizada opinión de Bourdelle respecto a la genealogía de 
los actuales caballos (*) es de que el origen de los caballos celtas, 
de los poneys de Shetland y del Solutre de Francia, está en una 
subdivisión del ta,rpán, a la que denomina tarpán silvestre para dife- 
renciarlo del tarpán de las estepas (Eqzws cabalh Gmelina, padre 
del árabe y del actual tarpán), de características algo diferentes de las 
de éste, puesto que lo describe como brevilíneo y elipométrico. 

Proceden de esta época los bocados más antiguos que conocemos. 

Los habitantes de las estepas usaron el bronce para fabricarlos, y 
así son los encontrados últimamente en Luristán (1,rán Occidental), 
que se conservan en las colecciones Godard y Coieffard. La mayoría 
de ellos, sobre todo los más arcaicos, son de embocadura rígida, sin 
desveno, con camas artísticamente decoradas y de gran peso, pero 
existen también algunos ejemplares de embocadura articulada. 

(“) Se expone en un articulAo que don BENITO MADARIAGA DE LA CAMPA publicó 
e,n Ba revista «Zephyrw», de la UaGversidad de Salamanca, en 1963. 


